
 

 

 Este es el lema elegido para celebrar las bodas de Oro 
de la parroquia. La que ha sido la “Domus ecclesiae” de la co-
munidad cristiana de nuestro barrio del Oeste. Es una invitación 
a coger el álbum de estos cincuenta años de vida e ir repasan-
do pausadamente sus páginas. Oyéndoles hablar, no me cabe 
duda de que, en estas páginas cincuentenarias, hay imágenes 
muy bellas que están grabadas en vuestra retina, y recuerdos 
entrañables vividos a los pies del Cristo de Casillas, bajo la 
tierna mirada de nuestra Madre del Perpetuo Socorro y apoya-
dos en el bastón de Santa Teresa. Lo del bastón es una imagen 
clásica de esta parroquia con tanta gente centenaria y nonage-
naria. Dos recuerdos centenarios: el del Sr, Manuel, que se fue 
hace poco con 108 años y hasta un meses antes nunca dejó de 
venir a Misa los domingos a la que llegaba acompañado sólo 
de su andador, y el de la Sra. Bea, 103 años, que sigue vinien-
do a diario a la iglesia y ni siquiera necesita de andador. Es un 
tesoro y una delicia contar con abuelos tan longevos.  
 Pero la parroquia no sólo es pasado. También es pre-
sente. Un ahora que dejo resumido en esta frase de Santa 
Teresa: “Tristeza y melancolía, no la quiero en casa mía”. 
¿Dificultades en nuestro mundo? - muchas; pero las esperan-
zas son mayores: contamos con la fuerza y la gracia del Espíri-
tu. “Sólo Dios basta”.  
 Y mirando hacia adelante queremos que la celebración 
del año jubilar sea un tiempo fuerte de gracia y un impulso que 
abra las puertas de un futuro luminoso. Las vidrieras que se 
van a colocar en los ventanales de la iglesia quieren ser el me-
jor símbolo de ese futuro. No se trata sólo de una mejora mate-
rial del templo, es, sobre todo, el deseo de que la belleza de 
Dios llegue reflejada a nuestra vidas y después de haber pasa-
do un rato a su lado en la iglesia, seamos nosotros capaces de 
reflejar esa luz a un mundo que tan necesitado está de Dios 
 Estamos de fiesta. Suena el Yobel, la trompeta de 
cuerno de carnero anunciando el año jubilar, bodas de oro de la 
parroquia de Santa Teresa de Salamanca. Gracias por estos 50 
años, perdón por las sombras que en ellos haya habido y que 
Dios nos siga regalando sus bendiciones. 

Santiago Bertólez 

 Según se cuenta por aquí, la famosa piedra de 
Salamanca, con el paso del tiempo, va tomando cada 
vez más el color del oro y lo mejor es contemplarla ilu-
minada de noche porque con luz artificial parece que 
estamos caminando por una ciudad dorada. Hoy, más 
que nunca, esta afirmación se puede decir de nuestro 
templo parroquial, primero porque está hecho de piedra 
de Salamanca y, segundo, porque la parroquia está de 
bodas de oro. Diríamos, pues, que nuestro templo es un 
hermoso joyero que guarda una maravillosa joya: La 
vida de la Comunidad religiosa del barrio del Oeste de 
Salamanca. Imposible contar el número de personas 
que han atravesado sus puertas para pasar un rato a 
solas con el Señor y con la Virgen. Imposible poner un 
calificativo a las emociones, alegrías y lágrimas en mi-
les de celebraciones como bautizos, primeras comunio-
nes, confirmaciones, bodas o entierros. Imposible enu-
merar los cantos, las oraciones, las celebraciones que 
han tenido lugar a  diario y con ocasión de las fiestas. 
Imposible también contar las gentes que se han acerca-
do a Cáritas, los grupos que se han reunido en sus lo-
cales para su formación, para cantar, para comer e in-
cluso para bailar. Por todo ello, queremos que este año 
jubilar de la parroquia sea un año para dar gracias a 
Dios por todo lo vivido hasta ahora y un empuje del 
Espíritu Santo para seguir llevando la Buena noticia al 
mundo en que nos toca vivir. Que la Virgen del Perpe-
tuo Socorro y Santa Teresa nos alarguen sus manos y 
nos ayuden a seguir caminando. 



   
  

 Comienzo de la Parroquia 
 El 22 de Julio de 1968 se reúnen, por parte de la Diócesis de 
Salamanca, el Sr Obispo Don Mauro Rubio Repullés y, por parte 
de los Redentoristas, el entonces provincial P. Juan Pérez Riesco. 
El motivo es firmar de mutuo acuerdo el contrato de la parroquia 
entre la Diócesis de Salamanca y la Congregación de los PP. 
Redentoristas. Esta firma es la que marca el punto de arranque 
de nuestra Parroquia de Santa Teresa. De esto hace 50 años, 
bodas de oro. La entrega se hace “ad nutum Santae Se-
dis” (expresión del Derecho para indicar que todo se hace de 
acuerdo con la voluntad de la Santa Sede). “En el Contrato se 
preveén las nuevas construcciones en terrenos propios de la Con-
gregación y se respetan mutuamente todos los derechos adquiri-
dos por las partes antes o después de la firma del Documento”. 
 

 Límites de la Parroquia según el contrato inicial. 
 La parroquia de Santa Teresa de Jesús comprende el territo-
rio incluido en los siguientes límites: Camino viejo de Villamayor, 
avenida de Portugal, José Manuel de Villena, García Moreno, 
Isidro Segovia, General Sanjurjo, Plaza del Oeste, Papín, Camino 
Viejo de Villamayor 
 

 Iglesia de alquiler 
 La parroquia se nos entrega antes de contar con una iglesia 
para el culto, por lo que fue necesario hacerse con un local para 
el ministerio parroquial. “A este fin se alquiló la planta baja de una 
casa de vecinos en las calles Nieto Bonal e Industria. (Foto 1) En 
este local de 127 metros cuadrados, pequeño y con pocas condi-
ciones para el fin al que se empleaba, funcionó la parroquia de 
San Teresa hasta la puesta en marcha de la actual Iglesia. El 
coste del alquiler comenzó siendo de 8000 Pts. al mes.  

 Nuevo templo: Es la Víspera de la Inmaculada, patrona de 
la Congregación, de este año 
1976, cuando se tienen los 
cultos en la nueva parroquia, 
aunque la Bendición e inaugu-
ración oficial del nuevo com-
plejo parroquial y del templo 
fue el día 15 de Enero del año 
1977 por el Sr. Obispo Don 
Mauro. Su construcción se 
terminó en el mes de octubre 

de 1976. La iglesia quedó valorada a efectos fiscales en once 
millones cuatrocientas dieciocho mil cuarenta y nueve pesetas 
con cincuenta y cinco céntimos 
 

 Descripción de los locales parroquiales 
 La parroquia de Santa Teresa consta de tres cuerpos: Igle-
sia, Capilla del Sacramento y Centro Parroquial. Este último 
consta de dos plantas, aprovechando la diferencia de desnivel 
del terreno. La planta baja se destina a salones parroquiales. 
La parte alta se destina a despachos parroquiales, servicios, 
tres celdas-dormitorio y sacristía. La iglesia y la capilla del Sa-
cramento son octogonales (foto 2) y de estilo moderno. Están 
construidas de hormigón, ladrillo y revestidas de piedra de Sa-
lamanca. Todo el complejo es propiedad de los PP. Redentoris-
tas y, en él, se asienta, la Parroquia de Santa Teresa 
(Obispado de Salamanca). Separada de la iglesia por unas 
verjas, hay una capilla de la Penitencia, en la que hay dos con-
fesonarios tipo consultorio con rejilla para las confesiones. Tie-
ne 22 m. de Longitud, 8 de altura en el centro y 22 de anchura, 
con capacidad para 300 personas sentadas. La capilla del Sa-
cramento tiene 11 m. de larga por 11 m. de ancha y 5 de alta 
con capacidad para unas 80 personas sentadas.  
 

 Mantenimiento del edificio: 
 La iglesia no ha sufrido cambios substanciales en su es-
tructura en estos 50 años; Sí ha tenido algunas reformas res-
pecto a la decoración, mobiliario y mantenimiento. He aquí 
algunas de las reformas más importantes. 
 En 1987 se instaló el Cristo grande en la iglesia. 
 En 1989 El Icono del Perpetuo Socorro que figura actual-
mente en la capilla y es obra de Paco Orejudo 
 En 1990 se instala en la iglesia la pila bautismal de granito 
traída de Béjar. Este mismo año, atendiendo a la población del 
barrio que, según se oye decir, es el más envejecido de Sala-
manca, se hace la rampa de entrada a la iglesia en un lateral 
de la puerta principal. Una alegría para la población mayor a 
quien le cuesta subir la escalinata principal. 

 En 1995 se hizo el que quizá sea el arreglo más llamativo de 
los que se han hecho en nuestra iglesia, al cambiar totalmente el 
frontal de la iglesia que, en sus orígenes, era a base de madera 
oscurecida. Este año fue sustituido por otro de granito “Rosa-
Porriño”, que es el que figura actualmente. Coincidiendo con estos 
cambios, se hicieron una serie de bajorelieves que decoran el pres-
biterio y le dan un tono especial, entre ellos el ambón, altar, sede, 
atril…En este momento y por el mismo autor se hizo el Sagrario y 
el Cristo que da entrada a los confesionarios. También este año se 
puso el piso del presbiterio de mármol negro y se colocó el Icono 
del Perpetuo socorro que figura actualmente, un cuadro pintado a 
mano y siguiendo el modelo del original que está en Roma. Este 
cuadro sustituyó a la Imagen de la Dolorosa que formaba un con-
junto con la imagen del Cristo de Agustín Casillas y fue llevada a la 
capilla donde está actualmente y donde ya figuraba, desde 1989, 
otro Icono del Perpetuo Socorro realizado en Salamanca en el 
taller de Paco Orejudo.  
 

 El Cristo y la Dolorosa del Escultor Agustín Casillas 
 Para terminar estos apuntes, ponemos nuestra atención en el 
grupo escultórico de Agustín Casillas (Fallecido en Noviembre de 
2016). Es, según la prensa local, “el escultor que mejor plasmó la 
identidad de Salamanca y que dejó las calles y plazas de la ciudad 
pobladas de su talento. 
 Son figuras voluminosas, muy expresivas, en las que usa el 
cemento para su elaboración   

 Nuestra igle-
sia tiene la suerte 
de contar con dos 
obras de él: la 
Dolorosa y el Cristo 
crucificado. (Fotos 
4 y 5) Por cierto, él 
mismo decía que 
una de las obras 
de las que más 
satisfecho se sen-
tía era del Cristo de 
la Iglesia de Santa 
Teresa.  


